
DOS HERMANOS, DOS CAMINOS, UN PROPÓSITO  

Jacob y Esav:  

Dos temperamentos, dos misiones 

Esav (Edom): El hombre del campo, Fuerte, cazador, impulsivo, valora lo 
inmediato. 

• Vive por el instinto y la fuerza. 

• Representa naciones poderosas, guerreras, territoriales. 

Jacob: El hombre íntegro, que habita en tiendas, Reflexivo, espiritual. 

• Valora el pacto, la bendición y la responsabilidad. 

• Representa el pueblo que vive por promesa, no por poder militar. 

La lucha entre ellos comienza desde el vientre, pero Dios ya había 
revelado a Rivká: 

“Dos naciones hay en tu vientre… el mayor servirá al menor.” (Gn 25:23) 

La promesa marca un camino diferente en estos dos hermanos, como lo 
son hoy en día los árabes y judíos.  

¿Pero por qué hoy en día hay esa enemistad? 

El odio en nuestros corazones puede llegar a heredarse generaciones tras 
generaciones, Esav era una persona que cazaba, que se guía por 
conquistar con guerras y violencia.  

Pero Jacob por otro lado, representaba la confianza en Hashem y la 
tranquilidad ya que el cuidaba los rebaños.  

Mientras que muchas corrientes árabes buscan imponer sus ideales y 
creencias usando su es necesario la violencia, 



Mientras que el pueblo judío enseña con amor y entrega la Torah y la 
emuná en Hashem a todo el que quiere venir de corazón.  

Pero el propósito de Hashem al final, es encontrar el equilibrio y la paz entre 
estás dos naciones que representan Jacob y Esav, que puedan coexistir 
pero que así mismo se pueda reconocer la unicidad de Hashem y así traer 
al Mashiaj una vez más. 

Jacob tuvo que pasar muchas pruebas, para enfrentar a su hermano y 
hallar paz y llegar un perdón y así continuar su propósito. 

Así mismo nosotros debemos enfrentar muchas pruebas para llegar a 
cumplir nuestros propósitos en la vida, ser luz y traer el reino del Mashiaj, 
pero tenemos una promesa en la cual, no estaremos solos en casa prueba 
y dificultad que atravesemos.  

Jacob, pasó bastantes pruebas una tras otra y más difícil que la anterior, 
pero a pesar de todo ello! Jacob jamás desfalleció en la emuná en 
Hashem y creyó con fe perfecta en esa promesa que había para el! Así 
como Hashem tiene una promesa para nosotros:  

“¿Quién nos separará del amor del Mesías? ¿Tribulación, o angustia, o 
persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Tal como está 
escrito: POR CAUSA TUYA SOMOS PUESTOS A MUERTE TODO EL DIA; SOMOS 
CONSIDERADOS COMO OVEJAS PARA EL MATADERO. Pero en todas estas 
cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.” 

Camino de la fe no dice: “SIN todas estas cosas somos más que 
vencedores”, sino “EN todas estas cosas”. ¿Qué cosas? Tribulación, 
angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro, espada y muerte. EN 
todas estas cosas somos más que vencedores, no por medio de nuestros 
propios méritos, sino por los méritos de aquel que nos amó hasta la muerte. 
Así que el camino de fe, tanto de Avraham como de Yitsjak y Jacob, 
consistía en confiar en el Eterno para la solución de cada problema que 
humanamente era imposible resolver. 

Seamos como nuestros patriarcas y confiemos en el creador de todo, el 
guiará nuestros pasos y jamás dejará que nuestro pie resbale.  



Actividad: 

• Se realizará una serie de preguntas sobre la parasha, para poner 
aprueba el conocimiento y estudio de los niños sobre la parasha.  

￼  



￼  


